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La motivación en el aula 



Detrás de cada modelo de enseñanza existe una intencionalidad. El currículo (todo 

aquello que el medio escolar ofrece al alumno como posibilidad de aprender, 

conceptos, procedimientos y actitudes) abarca también aquellos medios a través de 

los cuales la escuela proporciona estas oportunidades. El diseño curricular base de un 

determinado sistema educativo está condicionado históricamente por las prácticas 

sociales desarrolladas dentro de una cultura. 

Modelos teóricos de la motivación en el aula 

Modelos organicistas 

Estos modelos son evolutivos y enfatizan el desarrollo. El bebé empieza manifestando 

sus necesidades primarias y a medida que progresa, se le van presentando nuevas 

necesidades de manera que podrá ir avanzando hacia la felicidad y la 

autorrealización, la metáfora esencial de estos modelos es la vida, el camino del 

desarrollo, las rutas por las que otros ya pasaron y que debemos atravesar. En la 

educación, esta metáfora se plasma en su interés por centrarse en las etapas 

evolutivas del individuo. Y la motivación como intervención ocupa un lugar marginal 

en tanto que el ser humano tiene, en forma congénita un impulso hacia el cambio y el 

progreso, el papel de lo educativo es alimentar esta tendencia natural y evitar que se 

pierda. 

Modelos contextualitas 

Acepta un fuerte marco genético pero valora la experiencia social del sujeto, 

combinando así las perspectivas centradas en el aprendizaje con las centradas en el 

desarrollo. La metáfora esencial de estos modelos es la historia. La educación no 

avanza si los conocimientos que se presentan a los alumnos están muy alejados de 

sus habilidades, el clima social del aula comienza a ser relevante, también las 

funciones y las actividades. Lo motivación ocupa un papel importante, en tanto es 

necesaria para conseguir el interés por el aprendizaje. 

Modelo Socioeconómico (TSH) 



Vygotsky no realizó aportes directos respecto a la motivación, pero los principios de la 

perspectiva histórica dialéctica son aplicables a esta problemática. 

La transición desde el plano inter al intra psicológico es denominada internalización y 

este proceso se da dentro de lo que se denomina Zona de desarrollo próximo, se 

afirma, a partir de aquí que la enseñanza efectiva es la que se sitúa en la ZDP y fuera 

de ella se produce frustración o aburrimiento. 

Otro concepto interesante desde la perspectiva socio-histórica es que si el vehículo de 

transmisión de las funciones psicológica es social, debemos estudiar el desarrollo del 

niño como un proceso dinámico en el cual la cultura y el niño interactúan 

dialécticamente. 

Y finalmente, otro aspecto importante es la mediación instrumental y semiótica que 

son el producto del desarrollo cultural. Vygotsky pensaba que las funciones psíquicas 

superiores tuvieron su origen en la historia de la cultura. 

Teoría socio histórica y motivación en el aula 

De acuerdo a Vygotsky, toda motivación específicamente humana, aparece dos veces 

primero en el plano inter psicológico y luego en el intra psicológico, lo cual implica que 

la necesidad de autodeterminación no sería consustancial a nuestra especie. 

Si estudiamos el desarrollo de las diferentes estructuras cerebrales implicadas en el 

proceso motivacional podemos observar morfológicamente que tienen una estructura 

jerárquica, de tal modo que sobre las estructuras más primitivas (por ejemplo, los 

centros hipotalámicos de control del placer) se superponen a otros más recientes 

(corteza límbica o frontal temporal). Ciertas prácticas sociales, por ejemplo, pueden 

inhibir ciertos impulsos que no es posible satisfacer (como ciertos comportamientos 

sexuales dentro de la cultura occidental). Otras prácticas, sin embargo, pueden estar 

encaminadas a lograr nuevas conexiones funcionales (por ejemplo, gente a la que le 

produce placer el estudio de las matemáticas) Todo el sistema motivacional se ha 

movido a lo largo del desarrollo filo y socio genético siguiendo dos vías: por un lado la 
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posibilidad de posponer la satisfacción de la necesidad y por el otro la de controlar el 

acceso a la fuente de satisfacción de la misma. 

En el proceso de desarrollo, el sistema humano empieza funcionando con patrones 

muy determinados de regulación hemostática, dependiente del entorno social. Pero 

luego pasa a utilizar procesos más abiertos, como los incentivos operantes. Por 

ejemplo, si a un escolar que esta empezando a regular la motivación por una tarea 

(motivación intrínseca) le ponemos a funcionar un sistema motivacional más antiguo 

(recompensa externa), es posible que este último prevalezca. Ante la ausencia de 

motivación autorregulada, es conveniente trabajar mediante un sistema motivacional 

anterior, pero una vez logrado el ‘ enganche’ , es necesario instalar la transición 

hacia la motivación intrínseca. 

Desde la perspectiva de la TSH, al igual que ocurre en relación a los procesos 

cognitivos, la internalización del lenguaje se convertiría también en un vehículo para la 

transmisión de la motivación humana. 

Finalmente, cabe observar que dado que la escuela es una actividad 

institucionalizada de claro origen social, existen en ella determinadas maneras de 

motivar el aprendizaje. Del mismo modo, la teoría curricular incluye la adquisición de 

habilidades y actitudes, además de conocimientos, en tanto que habría que promover 

la inclusión de la adquisición de determinados patrones o sistemas motivacionales 

entre los objetivos del currículum. Se trata de optar por los patrones más adaptativos, 

esto es, los que promueven sistemas autorregulados con clara orientación hacia el 

aprendizaje. 

Es importante pues, fomentar la consolidación de los sistemas de autorregulación en 

tanto poseen un mayor valor adaptativo. Tanto la motivación por el aprendizaje como 

la del lucimiento se apoyan en un esquema autorregulado. La diferencia se centra en 

los elementos que se han internalizado en uno y otro caso. 

Cierta serie de ideas que operan como mediadores de patrones motivacionales son 

promovidos en la escuela: el tipo de meta que se enfatiza en el aula, el tipo de 



inteligencia que promueve el docente, la interpretación que se realiza del éxito y del 

fracaso, el énfasis en el control consiente del proceso de aprendizaje, el tipo de 

atribuciones que se fomentan, etc... así como también influye el modo en que la 

actividad misma se organiza dentro del aula. 

Principios para la intervención motivacional en el aula 

Grupo McClelland y colaboradores 

El aporte más importante de este grupo fue el de establecer el primer esquema de 

desarrollo ontogenético de la motivación de logro que puede servir como guía para 

fomentar un mejor desarrollo de esta tendencia motivacional en los niños: 

1. La socialización del gusto por la novedad, por la búsqueda de grados moderados 

de cambio 

2. El fomento de la curiosidad del niño 

3. Criterios de eficacia en la evaluación de tareas fomentando la búsqueda de 

resultadas en tareas de logro (autonomía personal) 

4. Aprendizaje de la autoevaluación 

5. Responsabilidad 

6. Insistencia de los padres en niveles elevados de rendimiento y su evaluación 

explícita 

Col y Colomina observan que el trabajo en un ambiente de construcción del 

aprendizaje produce mejores rendimientos que el trabajo en competencia, el trabajo 

grupal, en este sentido, presenta ventajas respecto al trabajo individual.  

 

Componentes para una adecuada intervención motivacional 



1. Planteo general teórica y metodológicamente sustentado: no hay mejor práctica 

que una buena teoría. 

2. Realizar una evaluación completa de la situación: analizar el grado de autonomía y 

competencia, los metas que se plantea el alumno y las personas relevantes que 

participan de la actividad, la forma de planificar y controlar la actividad y la evaluación 

de los auto mensajes, atribuciones y expectativas. Más importante que la evaluación 

en sí misma, es hacer consientes a los actores de su falta de motivación por el 

aprendizaje. 

3. Determinar la dirección del cambio motivacional: La fuente de información para 

determinar los objetivos del cambio motivacional surge de lo que la evidencia empírica 

actual ha destacado y determinado como criterios fundamentales para esa 

intervención motivacional. 

4. Planificar el modo de intervención: se sugiere comprender loe elementos 

significativos del nuevo patrón, aprender en la práctica, identificar las condiciones, 

saber cuando y como actuar y aprender a conocer y valorar las ventajas del cambio 

(beneficios sociales y personales) 

¿Qué hacer para motivar a los alumnos? 

Algunos piensan que es el contexto familiar y social lo que desfavorece la motivación 

en tanto no valora el esfuerzo en la adquisición de capacidades y competencias, lo 

cual puede ser parcialmente cierto. Pero esto implica atribuir la responsabilidad a las 

actitudes personales con que acuden a la escuela y a factores externos a ella, en 

consecuencia, numerosos docentes consideran que es muy poco lo que puede 

hacerse por motivar a los alumnos, de modo tal que el esfuerzo no tiene sentido. La 

autoestima de los profesores está en baja en tanto se sienten incapaces de alcanzar 

los logros educativos esperables. 

La motivación o desmotivación se produce en interacción con el contexto 



Si bien hay formas de actuación que contribuyen a motivar o desmotivar a la mayoría, 

otras tienen efectos distintos de acuerdo al alumno del que se trate. 

La interacción entre el alumno y el contexto es dinámica 

Aunque los alumnos se encuentren trabajando individualmente, determinadas formas 

de contextualización de la actividad por parte de los profesores y determinadas 

formas de interacción en el aula contribuyen positivamente a que los alumnos 

desarrollen formas de enfrentarse a las tareas escolares que les ayudan a mantener 

el interés por aprender y a evitar el abandono del esfuerzo preciso. 

El clima motivacional del aula y el influjo de los alumnos 

El clima motivacional que los profesores crean en el aula se traduce en la 

representación que los alumnos se hacen respecto a qué es lo que cuenta en las 

clases, qué es lo que quiere de ellos el profesor y que consecuencias puede tener, en 

ese contexto, actuar de un modo u otro. 

Si se modifican las formas de actuación específica pero no cambia el clima 

motivacional de la clase de modo coherente, es posible llegar a la conclusión de que 

el cambio no sirve porque no se han visto efectos positivos, cuando en realidad lo que 

ocurre es que no sirve si se introduce aisladamente. 

Todo cambio motivacional requiere tiempo 

El significado de las acciones de un alumno en un momento dado y los resultados de 

éstas, cobran sentido en el contexto de su historia personal. Los alumnos pueden 

contribuir a crear un clima de clase capaz de despertar en éstos el interés y la 

motivación por aprender, no se debe perder de vista que se quiere tiempo, a veces 

bastante tiempo, para que tales pautas tengan los efectos deseados. 

La motivación para el aprendizaje constructivista 

El término motivación hace alusión al aspecto en virtud del cual el sujeto vivo es una 

realidad auto dinámica que le diferencia de los seres inertes. El organismo vivo se 

distingue de los que no lo son porque puede moverse a sí mismo. La motivación trata 



por lo tanto de esos determinantes que hacen que el sujeto se comporte de una 

determinada manera teniendo en sí mismo el principio de su propio movimiento. 

Tradicionalmente hemos confundido motivación con el arte de estimular y orientar el 

interés del alumno hacia el trabajo escolar. Intento que queden claros ambos 

conceptos, en el mismo nivel real que deben quedar claras las actividades que 

corresponden al profesor que las que corresponden al alumno. 

Motivación. Es el interés que tiene el alumno por su propio aprendizaje o por las 

actividades que le conducen a él. El interés se puede adquirir, mantener o aumentar 

en función de elementos intrínsecos y extrínsecos. Hay que distinguirlo de lo que 

tradicionalmente se ha venido llamando en las aulas motivación, que no es más que 

lo que el profesor hace para que los alumnos se motiven. 

Función motivadora del profesor: sin motivación no hay aprendizaje 

Desde este punto de vista, el profesor debe plantearse un triple objetivo en su acción 

motivadora: 

-suscitar el interés 

-dirigir y mantener el esfuerzo 

-lograr el objetivo de aprendizaje prefijado 

Si en la escuela tradicional llamábamos motivación solamente a la inicial, aquí vemos 

que la motivación debe mantenerse hasta el final, y ser el punto de partida, si el 

proceso de aprendizaje tiene éxito, de nuevas motivaciones para nuevos procesos. 

Cada alumno se motiva por razones diferentes 

La motivación como proceso auto energético de la persona, limita la función del 

profesor a ser un agente exterior que trata de desencadenar las fuerzas interiores del 

alumno. Esto nos lleva a una consecuencia: los incentivos tienen un valor 

motivacional limitado. La misma actividad incentivadora produce distintas respuestas 

en distintos individuos, o incluso en el mismo alumno en diversos momentos. 



 

En la práctica se traduce en una limitada eficacia de las motivaciones colectivas, si no 

van acompañadas de una individualización y adecuación a las peculiaridades del 

alumno, en las que influyen tanto los rasgos de personalidad como su misma historia. 

Es más importante crear el interés por la actividad que por el mensaje. 

Como se construye el aprendizaje sin olvidar la motivación: 

Para ello hay que apoyarse en los intereses de los alumnos y conectarlos con los 

objetivos del aprendizaje o con la misma actividad. Hay muchos profesores que 

tienden a buscar técnicas interesantes para ellos pero que no provocan ninguna 

motivación en los alumnos. Los alumnos no se motivan por igual, por lo que es 

importante buscar y realizar actividades motivadoras que impliquen mayor 

participación del alumno. 

Decía Pozos (2005) que el constructivismo en las escuelas está empezando a ser un 

slogan o una imagen de marca y, del mismo modo que los adolescentes presumen de 

la etiqueta cosida a sus vaqueros, muchísimos maestros, pero sobre todo 

investigadores educativos, exhiben su vitola de constructivistas, de manera que, 

desde finales del siglo pasado, podemos observar que casi todas las teorías 

educativas y/o instruccionales parecen haber abierto sucursales constructivistas 

(Tolchinsky, 1994). Ante esta situación, y aprovechando que ahora casi todos somos 

constructivistas, parece urgente aclarar qué es el constructivismo psicológico, al 

menos para saber de qué hablamos cuando utilizamos este término y, sobre todo, 

cuál es su valor en el momento actual.  

Han sido muchos los intentos de clarificar posiciones y se han dedicado no pocos 

trabajos monográficos al análisis del paradigma constructivista confrontando maneras 

diferentes de entender el constructivismo psicológico (Prawat, 1999). En términos 

generales podríamos decir que se han venido dando varias explicaciones alternativas 

del funcionamiento psicológico que podrían ser recogidas bajo el paraguas del 

constructivismo y que responden a las visiones teóricas constructivistas dominantes 



en psicología del desarrollo (Coll, 2001; Martí, 1997). En este sentido cualquier tipo de 

clasificación de los constructivismos recoge, explícita o implícitamente, la existencia 

de:  

a) un constructivismo cognitivo que hunde sus raíces en la psicología y la 

epistemología genética de Piaget,  

b) un constructivismo de orientación socio–cultural (constructivismo social, socio–

constructivismo o co–constructivismo) inspirado en las ideas y planteamientos 

vygotskyanos y  

c) un constructivismo vinculado al construccionismo social de Berger y Luckmann 

(2001) y a los enfoques posmodernos en psicología que sitúan el conocimiento en las 

prácticas discursivas (Edwards, 1997; Potter, 1998).  

CONCLUSION 

Estas diferentes formas de entender el constructivismo, aunque comparten la idea 

general de que el conocimiento es un proceso de construcción genuina del sujeto y no 

un despliegue de conocimientos innatos ni una copia de conocimientos existentes en 

el mundo externo, difieren en cuestiones epistemológicas esenciales como pueden 

ser el carácter más o menos externo de la construcción del conocimiento, el carácter 

social o solitario de dicha construcción, o el grado de disociación entre el sujeto y el 

mundo, lo que conduce a que difieran a la hora de pronunciarse sobre qué y cómo se 

construye y quién construye. 

En relación al "cómo se construye" los modelos cognitivos hacen referencia a 

mecanismos autorreguladores o motivacionales, mientras que los modelos vinculados 

al constructivismo social o al construccionismo social no son mecanismos reguladores 

de naturaleza interna sino que la responsabilidad de la dirección que toma la 

construcción viene determinada por una forma concreta de organización social.  

En tanto que mediador entre la actividad constructiva del alumno y los contenidos, 

posibilita la construcción de representaciones cognitivas de estos últimos adaptadas a 

las metas instruccionales. En tanto que mediador entre las características afectivo–



emocionales de los alumnos y las metas instruccionales, posibilita la atribución de 

sentido a los contenidos. En tanto que planificador instruccional articula los contenidos 

y los objetivos en forma de competencias que puedan ser potencialmente asimilables 

por la estructura cognitiva del alumno, al tiempo que hace que le resulten retos 

motivantes. 
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